
6 9La Muj¢r Pcciaaareer7,a

S H L U E T A 5

Elvira Icaza Fdbreg a

Como se concreta el ^r ce ; mient o
cada vez que veo p r•.ar jtinto a
mí una ideal mujer como la que en .
cabeza estas líneas ; •v que yo, e l
que escribe, soy tu] pálid o
que lanza sus expresiones de acuer-
do con lo que le4odea l

Elvira Icaza Iáb(,ga, con 9 t na-
riz romana, con sus ojos ardientes ;
con su voz dulce y con sus labios
infinitamente sertuctores tie ne co-
mo InS antiguas sultanas del amo, - ,
un si es no es arrobador que em-
bri,ga y atrae ,

)Cómo fuera yo, el por-ta aquel
que siendo niño cantó sus amores,

para decirlo todo, absolutamente
todo y después, desesperarlo llorar
en su tumba.

IOh mujer espiritual! il)l, mn ,jer
bella que rimlioliz,s tolo , lo v , ~ -
snmientos romanos, que , mm) l a
Venus que Yargosencontr, , , ti-ene
sus ;ormas divinas y su bf:uirur a
inmaculada : yo te saludo !

Pongo, pues, virtuosa señorit a
vuestros pica todo mi perfnm , y
mi amor ya que soy* tan se millo co-
mo la. "bafalilla" y tan franco a l
declararlo .

LuTS DR. LIs .

América Azedrrag a
lAmériral .,_ . El :olo nombre de

nnesta•o continente trae mil arral 1
a nuestros oidos, y nos h_nne tene r
idea de la personita que. lo lleva . . .
Ya nos parece contemplarla : joven ,
para, l lana de esperanzas e il usiones ;
rica en tesoros moralesy físicos	

Arnériea, continente, tione un
cielo muy azul, que contemplamo s
con arrobaeión ; tiene un mar muy
glauco, a veces tranquilo, otras ira-
cundo ; un horizonte muy blanco ;
unas selvas verdes y vírgenes . . . .
América, continente, tras iende vi-
da., ; :b ría, luz . . . . es nul :tda por
nosotros los americanos . . . .

América, oceánida excelsa, re-
fleja en sus linfas cristalinas la s
azulidades del cielo, el turquí de l
mar aquel . . .—su ondulante cabelle-

viste siempre con cl símbolo ele l a
rlureza, . . . .se extasíe contempl=indo
aquel horizonte	 ma con frene-
sí estético, el esm:n•adigma d e
aquellas selvas . . . .AIn?rica, oecá-
ni,la excelsa, atrae lhneia sí por su
virtud, por sus modales exquisitos ,
y por su sonrisa que tiene un alg o
de la. tristeza de las vírgenes del
Greco ,

América Azcárraga parece bus .
car con su mirada vaga e inquieta
ese algo grande y supremo con qu e
se engalanan nuestras almas en la
juventud : la Felicidad ,

¿La encontrará? Es casi seguro ,
porque es digna de ella ; merece
que haga de su alma un santuari o
de Paz y Ventura, un oasis de di-
cha yamor .

t .
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ALIQU E
LA POBRECITA HABLADORA

Tenía( tiempo de estar esperand o
( la, Snvb g lnd Sí rehadn, y des-
inaldeh .b,,-1 toRnuunannú-
h-1-0 de prr o (, s iii poder obser-
rurlas hiru ,rorqurla Us iban como
a tomar el t.(rn, me levanté y lea s

in — ditar, decidí recorrer
1 la Galir d, fijando la uten -
(ion ta. 103 tru'óeuntus que al mi
o :unino cnco :(hrsa .a, en las vidrieras ,
m l l ue h,l 1, o ; ses . laenar u n otro eufucr -
zo parruluicru lirvar una icor n1á,9

coil.

	

de la 5o( ieclad, pues 1 :1 que
tenia. no rra han buena que dirga -
inos Y,rnc ti(,, ía : que yo
siaymuy pesimista, y,según el pon -
ta, ven todo oras el e,ri4al de ("-, 0
edad " Yo no arco ser nw ; me, pa -
rece que L(s cosas son tal cual y o
luz veo ; que tmms las palpan c(r l
las pnlpo ,yo ; no tengo porqué hics -
car el bulo desravorable de cll .uc ;
a.pena.s soy una. habluim, qu e
cuaba lo que ve, y además, po r
qué voy asér p(ev iiist :iei eloy rri
Pero no nos de,~ irmn.i de uuentr u
"pámern,e .ságukr salda' . . . .Dn
lejos divisé dos sr7"iorit:~e muy en-
cintarlas, una vrSIDI, de ro_min y
la ntrsde r e lente . ¡Qué simpit( -
ca qun furra la so Triad si elL s
]a. Ynrm:u%un ., . .derfrs para mis
adentros . ILa enál no TTISI m i
sorpresa, mi arrepentimiento, al en-
cont,rarmii con que las tales dobla -
des uo eran mks ni mr((o<qnc. unas
payasas . H. Tan agoln.do, parece ,
una cuja. de polvos, un tarro de
oren: ,y otro de carmín . Pero es -
te último se lo habúl.n puesto con
tan mala, fortuna, y hacía un con-
tmne Un chillóncon la crema y los
polvos, que paaeeísn, al decir clel

ba covina, después de haber estado
sopl,u A fog1t	 y neregoyo,
sul l uc Idas de snng e de gnllina . . .
H:_sta ose día. no filo camelo vine a
canprender por qué compnrab .a n
sus labios y mejillas con los clave -
1(~w, con, 1 s losasr o ,jns, con . . . .los
papo s	 Pero eso no era tuco, l o
bueno fue que se rieron dc mi : tal
vez por mi in(lume :)Y,aria, porqu e
no llevaba cano ellas am poco (Le
lodo en la cara ; porque rni traje ,
como siempre los liso, era blanno y
de duna sencillez notable . Al oí r
sus reas, que basta. cierto_ punt o
parevían traer polvos y coloretes ,
porgna no Grau ugontinas, ni suti-
vpe ni (lahusáti u ;ula por el estil o
como lo oí decir ta un colega . hará
u n a ~ r usu taus soma nas, me rij é e n sus
mcjill :us y Labias, y no pude Tman -
que dejar tra mear una sa(risa. (lo.
eanni=er :rd6n : la cura la tenía n
eornl(Iekamente salada, llena de
buecos v arru~,a(l cu : ;l si fuera n
n11y ~(rlls can(, ato :r:(s P.1zón
ten' in d s.onrisúse a ello instante ,
pues noí estaban contínuamonte .
sus mejillas contraíclus, y a la . risa
atribuirian las estragos del coloret e
y los polvos :- . . Y podrá esto ser l a
Snárdai_? me d»Ll, . ¡Oh triste
sociedad! ¿Gasta es la, tran deaan-
tnda Socied:ud de nuestros cronis-
tas a Ik violeta?

Con la cabeza baja, descorazo-
nada, hice reflexión acerca de TA

infortunado hallazgo : La Sociedad
está rn 'uy iginoraptotodavía ; La Se-
ciedarl necesita clases de mime y
de Urbani hul ; La Staciedad pecesi-
ta medicamentos drásticos para, de-
purarse: está muy llena de ropel .
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RlápÍda
A una panameña desconocid a

Del ferífero suelo panameño, tú eres la ¡nos bella ;, . . .

¡Oh! bella, descorro >ida, de tí l o
igriol'o todo : tú nomhre, tu nlcur-
nia, tu cstado . Sólo sé que =t e
piara mí la tristeza !

Eaa vieja tristeza, que era, h a
tiempo ida de no alma, ha vuelto a
prendérsele, desde, que tú pasas-
tu!

	

. .
Pasaste aromal¡znndoel ambien-

to alicboso, qnn lxvdfns con tu po -
1 coso Cuerpo de formas pra Was ,
cuyas PoIT Wria lfncal 5ers io el en
canto de un ar_ go (lo la paleta o
dr l oivael ; y el tenue airecillo, s o
adhería a tu ,y te e,laeellaba„ y te.
ueroiba toda, dilcemniite, sllovo -
anei,te, eil aquella 'Laldc inverm+l! . . .

iCh! bella desconocida, pssvlrtr ,
y inn grande es tu Ilrll, ,zy, que mi s
ojos al :~iaa'tins ele ¡alai rea üni, virao u
on tí a11 da,xoutcrla~la de Nido ; l a
de los brazos trnncós, que ha Irl•rr-
oiilo I :a loa de lo+!as las almas, v e o
razones, v ccl•elnoe ; y el u, t: ;l vo z
adinron las Ondinas al ver ;_a sill-
eir do las blanquísimas espannas
del mar!	

Y, to aleiaste, j,& belln desco-
nouú~la, de te ..Z bla,nca cnmo lm etar -

na I1iev e, dcl Rimclaya, y do gjnzo s
neg, os, donde viven la rroche y to -
dos 1, ra wms fuogu k, ,

Y W alejaste, y Lms If so furron
en estado P1éhil, nn rnn,andole ,
ailolcen Iolo oll d arodw J ' s avoci -

Il,os f I tP S do no pnoies i!nsiku,o ; ,
tal ver ¡'i,héudotc amnr . . . , Y tra s
If se fnnron llli ~4 leoni de ci%ir y
Whar i a teas,tnentr ; y ha fa no fe
on el por vonir . . .

	

-
Qu .",!é solo . en rn diode una ron-

dsdosonb inisegmKos.isy Qw, i -
quo lo, solos do I It cola . huhw -

l arr tdo;ja 'do I vieil,lo sin ohjew I r

vid Iv ce,n el cor:azón all,vesad o
por loa siete pltü .=lds (let tlo!or! . . . .

Y to ,1-last . i~" mr .nite de to 1i) ,
¡vh! divina des,couocide, scmbrado-
ra rl, t in les, dej6andolnc in la ha z
de mis gnindes pe,j .,c ientoa y L a
lo :a alegrfa de rms dfns m te-
riore! . . .

RAMIRO UEY .
O

UrrL o Minb1ll (r-- oeooa e

Para T angelical señorita Loba Bernal, respetuosamente

Pre~tú ; lirio místico, albo y li-
túrrgico como los que n aeiero i en el
huerto de Sióu, bajo el esplendor
de la divinidad . . . .?A qué hablar
de tu eneldo, esbelto y ágil, com o
la palmera meilla por el VAMo de
unn. cifi arla priluaavcral? . . •¿A qué
chni .r el Gvalo curnuta.rlor de t u
tnsi.lo de virgen cua ,scula, en l a
que rc~.:pindxl~re el divino ruisteri o

_l

	

.,o el

trazo armonioso (lo los cejas, .y vi-
bro la sonrisa rangalítal de tus La-
bios rojos? . . . . Tu corazón rome5n-
tino, hecho parados grandes senti-
mientos, irradia su luz asirnl sobr e
ta belleza de tu cuerpo . , Es en la al
ta noche- cuando es rito esto ,
brc ; pcusnmientos : ed sil .-na .ioy Lo
sombras se ea .,cn oreau ¡la Lis en os
y era el cielo la blanca Luna, tmu ,
una góndola de mata sin viajeros .
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si :t ramos, bajo la lluvia luminns a
de l~,s parp'ndeantcs estrellas va
bo,-i , Ins ribaras del infinito azul ., ,
Y, iOh Geni del dolorl, tu alm a
blanca, envuelta en el ultraterre-
nal esplendor de las arras divinas ,
se aleja de mí para siempre en esa
embarcación del clestino falaz . . . .
Y eres tú la musa que me inspi -

raste y me alentaste en In amargu-
ra de mis luchas ; y a lo 1•trgo d e
mi vida, tu recuerdo será, siempre ,
como una fulguración de estrellas ,
como una floración de rosas mís-
ticas

ANTONIO MORALEa A .

(Flor de Lago)

La lffiujejr Panamefin ante eV rem nrc smi o

,Qué ha sido, qué es y qué ser á
Winujer panameña ?

Hé aquí tres preguntas que in-
ronlablesve,es,yaalaluz de un
hermoso pler,ilnnio, ya vigilados
por el constante y triste titilar d e
Lis estrellas o ya bajo los ardien-
tes y c:aurosos rsyos del sol, rio s
hemos hecho n solas .

151 qué ha sido y qué es, podría
emitest.~re .t con una sola. palabra :
pero mnjer según el significado an-
tiguo de Le palabra . Y esto aun-
que parezca una perogrullada dej a
do ser tal, pues, dados las relacio-
nes que, existen en la acepción de l
vocablo, desde -los tiempos de
Adán hasta nuestros días, salta a
lá vista la realidad de los hechos e n
contraposición a. la trivialidad co n
que se minan los asuntos . En su
Lipóiesis Matthew sienta como
tFrmiao concluyente, qu p toda. la
vida, tanto animal como vegeta l
que hny en América, viene de un a
región holártica—asiátira que tenía
por centro el Tibet ; y Bons otra
eminencia, dice q ' segura,mente fue-
ron losninuA,tribu.del,lapbnyota•a s
pistes del Noroeste del Pacífico ,
los asce ,rli~•ntes de Ins americanos ,

``ea l—m o agwdla u otra más,
hipótesis snponible, el verdader o
abolengo de nuestros antepasados,

lo cierto, o mejor dicho, lo únic o
que podemos asegurar como verda-
dero, es que las condiciones y la s
1'ela,clones enrre los dos sexos era n
ni más ni m^nos que las mismns d e
muchos anim~¡les de las selvas ; y
quizá ésto^ gozaban más y mejo r
de la vida que las mujeres de ese
tiempo .

La mujer, el hombre de ese en-
tonces, hacía todo lo factible c ima-
ginaba, de acuerdo con su poco
desarrollada fuerza de inventiva y
aguzándoln.de una manera enorme
ellnodo o las maneras de tener
siernpre. halagado a su marido, a s u
señor, a su amo, a su Dios .

Corrieron las horas, las noche s
volaron, huyeron los tiempos y
siempre, siempre, quedáronse así :
en el mismo estado de servilism o
inconsciente .

Pero de ello no tuvieron ellas l a
culpa; tal vez su estado de atras o
intelcetwtl era una poderosa causa
paa-n imposibilitarles, un despertar
halagürñu, como hoy día se desea .

Está, escrito, decían ; la mujer es
la Hierva del hombre ; debe humi-
11 trsf, , arrastrarse y obedecer cio-
gamente la voz única y suprema, la
voz rh,l amo, que cual otro dina (l e
loa tantos inventados, se erguía al-
tanero, con fiero mirar y amena-



zante posición ,y hablaba una sol a
vez. Para qué más? Y pobrecill a
la infeliz que desoyese !

Este estado de nuestras mujeres
nos hace recordar aquel cuentecit o
de Upbon Sinclairtitulad 0 la Doble
Moral, en que pinta la mujer auti-

gua y la moderna, y qne a inan
ra de cita reproducimos .

' Erasc una vez un Hombre q l
se desposó	

JOHN BELLY .

(Continuard. )

Nobas suelta 5

La singhka niñita Raquel Mora -
les, bija de uuostro buen amigo so -
nor Leonidas Morales, cumplió afro s
al Vi de 1) ' e,n,iontes .

Van para Raquel:ita nuestras since-
ras rollc.ita,ciones .

Por no habor tomado los datos su-
fieientes acerca, de lo que pasa en el
Hospital Santo Tomás, de. q' prometi-
mos habla r en ndmeros pagados, no s
heinos visto obligarlos a posponer

-

	

por una romana, más dicha promesa .

Ede 75 dcJ presente me; dejó de
existir an esta ciudad In señora
Blida de Ramos, esposa modelo y ma-
dre do Emu, cariñosa . iLnnamos
las más servida, mue,tras de cond o
lencia a su dweamn0ai le csposú se -
nor don Mks Ramos .

Procedente de Yan closet Cost a
Lira . sr 6a(I la. l .- nucco cofre „sobas

don In in u .1 . . . ;ena . Quo su w 1 roa
enirr 11, • :, .a lc sea muy grata son
nu ~„~s des : (~ . .

cejó

	

1` .-VI C Tose estuvo por
u(+!„s

	

, "zcL eWoraadoñ a
Ca], ,

	

.I ; .

	

, ,,_ . ano,;a .
yon a -_ i anws do su pronto rema -

bluAWWAU .

Doña Maro O. de Barros, dam a
estimada en nuestra, sociedad, guard a
cárnadende hace días en el Hospita l
Santo Tomás ,

Deseamos mnv A.

Tendremos mucho placer . ,
publicar las reseñasdeliantizos, c 9 -

pleaños, bailos, etc ., en los cuales , -
men pacte nuestras sueritoras y
amigas o amigos como tamlaié n
quejas que tengan acerca do la o i
na almacén, taller o fábrica el(
trabajen ; paras la defensa de

	

1 -

íntimo comprende parte del prop(

	

.
de esta Revista .

Toda comunicación acerca de
sucesos arriba mencionados serte

	

n
recibida .

El Administrador de esta. xa -
vista solicuta do todas las suelo t( ,
que un tlenen el número 19 que v-
rr .n un p)qu,itn de cn .lma ; [mas d
do a as~(r((,a(Lanto de, la n .^eunda -di -
Cá rl_ drsh) número, nos auno, n n
la recei dad de imprivir la ten -a ,
p, r, ., v..,o lo Il((rcmos más tarcle c.u; -,d n
i .,, qn" 11 1s mr,(. Cantidad cousiüer , i
tíe c : ..~'cil .udea .

rzr?ra ga prco l' :nadatmente la 9- -
(u üri yn,(do de los ~iv( -

,don Ni nnel . 10,numa B . v auv o ,,~ - (
a .,u e_,pcsa e hi ,jos uuestro pd . .( .,.

R . nannv turamo numero (mi e
n?+,

	

-~m enzo t la nui(Lca,ci ón d , im
int

	

.a ila ú

	

u

	

l,re la, em,
paeL]u üe la. m-,

	

del eual es a- ; . ,
mxe=n-o cola la)r :..Lm "Letras"

El lid . tiene alguna queja ar :erns. .
del recibo de ama causo, sfnvase Ha
mar al Teléfonn No. 695 o acérques ,r
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(CORAZONE S
Novela escrita especialmente para "La Mujer Panameña "

pop Luis do Lis

bre que "quien sabe qué pato la
puso" ; y lo deduzco por una car-
ta de ella para él que encontr é
ayer en la gaveta de su escrito-
rio .

¡Torpe!, ¿dónde estará a estas
horas?

Ayúdame a. buscarlo Policarpa.
Dios te pagará esta obra de cari-
dad. Tu desdichado hermano
que te quiere .-Gumercindo .

-Bien lo sospechaba yo, esas
clases „v esos cuchicheos que te-
nía ¡Manuel con la Carmelita, n o
era otra cosa que estaban enamo-
rados . ¡Perra, y en mis propias
barbas (Dona Policarpa se olvid ó
de sus bigotes) No, se va, se va
ahora mismo . ¡Hacer desgracia -
do a ese pobre de Gumercindo !

-Pero-agrega después -¿Có-
mo es posible que Manuel haya
fijado sus ojos en esa palurda?
Aquí hay "gato encerrado"

-Tenía razón la gitana . Des-
gracia en mí hogar ; y no es nada ,
la trajo la Carmelita, y mire us-
ted (hablacomo si alguien la estu -
viera escuchando), la maldita se
empedaba en que la gitanilla me
dijera la suerte .

¡Carmelita! ¡Carmelita! gritó
de pronto, venga aquí .

-Voy señora- respondió la
inocente muchacha, corriend o
hasta donde estaba dona Policar-
pa .

-Salga usted, . de mi casa, dijo
esta dirigiéndose a Carmelita, yo
no quiero aquí a corruptoras .

-¡Sen.oral

-Qué salga le he dicho-us, -.-
es la responsable de las desg
ciar de Manuel .

Al oir aquellas palabras, C
melita cayó desplomada . D<
Policarpa la miró con despre c
y no conforme, arrojó a su r
tro una saliva que rodó po r
mejilla de la infeliz, dejándoq u
sabe si una huella invisible, e n
que se dibujó una tragedia d e
ta moralidad . . . .

VII

De pies, junto a la prora d e
navío que con rumbo alloi
América, se deslizaba orgullo ,
abriendo al viento su blanco
lámen como un enorme pájaro
nieve, y dejando trás de si un
mino de espumas que las oh : : ,
retozonas venían a borrar mL,
murando sus himnos, un homb i
de rostro pálido y mirada torva ,
fijos sus ojos en medio del oe(
no, así le interrogaba :

¿Do naciste ,
quien te crió,
quien tus olas engendró ?
¿A quien tus amores das ,
quien te quiere ,
quien tus furias ha cantad -
¿dónde tu gloria está?

El viejo monstruo lanzando i
rugido que repercutió en el al n
do aquel hombre, parecía respo
derle :

-Nací en un sombrío recin'
do la aurora no llega con sus h

(Contznua~•d)



- Pascuas -
al sus niños tienen juguetes rotos
o en mal estado mándemelos que-

me- los dejo como nuevos .

Teléfono 14915

Xvenlda "X" No. 36 (3er. plea)

Sí usted desea arreglar sus coro-
nas viejas que tenga en el Cemen=--
terlo llámeme por teléfono que se

fas dejo nuevas .

Me hago cargo de pegar toda clase elle
objeto* rotos, ya sean de vidrio, már=o ,

yeso, etc.

Fco. Rueda L zcan(
Teléfono P44 a

étvenida "All Ko . 36 l3er. plsol



P A N A D L R 1 A ~
NACIONA L

y bdos nos alegr.ui j •
la vista festosa de los

ANLS APETITOSO S

que allí se elaboran co n

maestría sin igual y co n

Materiales Garantizados Puros .

N uU-tm 1'an LlderÍa preferida cs l a

Pánadería NaGfona l
pil^
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con servicio a domicilio y ~Iul ; l
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I ji,¡ ,f Precios Moderados . v
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Avenida Central No, 44

Añartado 224

Teléfono 224

•~►•~•~~►•~••s•-.ter►•~a-•~
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